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N U R I A P U I G . 

De manera progresiva el tema del depor te 
va siendo abordado en unos términos que so
brepasan lo anecdotario para interrogarse sobre 
el significado de esta práct ica desde una pers
pectiva sociológica. De la s imple declaración 
de principios, del juicio de valor con elevada 
carga emocional se va hacia la teorización y la 
búsqueda de los mecanismos objetivos que ayu
dan a comprender este fenómeno como una rea
lidad social de la que ya no es posible negar 
su existencia. En esta l ínea se sitúa el polémi
co art ículo de FERNANDO GONZÁLEZ publ i -
cado en «Triunfo» ( l ) hace ya cierto t i empo . 
Lo tomamos como pun to de referencia pa ra 
hacer unas consideraciones generales sobre el 
tema que nos ocupa. 

Es muy positivo que se someta a reflexión 
el deporte como práctica de la manera que lo 
hace el mencionado autor . Es fácil compren
der las funciones que puede cumpl i r el depor
te espectáculo como inst rumento ut i l izado por 
los Estados para desviar la atención de los pro
blemas políticos y sociales de un país y para 
obtener el «aval de seriedad» que les permi ta 
integrarse en el concierto in te rnac iona l ; véase, 
por ejemplo, lo mucho que ha favorecido a la 
dictadura argentina de cara a la opinión mun
dial la Copa del Mundo de Fútbol celebrada 
en el país que gobierna. Sin embargo, pocas 
veces se ha cuestionado la real idad pr imera 
del hecho deport ivo que es la práctica como 
tal, al margen de espectáculos y competicio
nes. ; Acaso se trata de un fenómeno tan evi
dente, de tan fácil comprensión que no merece 

la atención del sociólogo o de cualquiera que 
se sienta a l ra ido hacia él? FERNANDO GON
ZÁLEZ plantea una reflexión de este tipo y 
muestra como la esencia misma del deporte es 
tan cuestionable como cualquier otra faceta del 
entorno social. 

Según el autor, los intentos de masificación 
deportiva que hoy día se dan en el Estado Es
pañol son una nueva forma de manipulac ión 
del individuo que le incita, además, a consu
mir productos hasta ahora poco extendidos por 
nuestro mercado. Ahora bien, nos parecen cri
ticables las argumentaciones avanzadas por el 
autor para explicar tales fenómenos. 

(1) GONZÁLEZ (Fernando). —Corre, corre, como 
un americano, en «Triunfo», (810), 5 agosto 1918. «Ap. Med. Dep.», vol. XVI, n.° 62, 1979. 
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Cabe preguntarse si la razón por la que el 
español de hoy comienza a interesarse masiva
mente por el deporte es causa de un mimetis
mo hacia el pueblo americano cuyo origen debe 
situarse en los convenios de las bases america
nas firmados en septiembre de 1953. La influen
cia de este acontecimiento debe relacionarse 
con la progresiva integración del Estado Espa
ñol a los avatares del capitalismo mundial. La 
economía española ha ido adquiriendo de forma 
progresiva una estructura que corresponde a 
formas más avanzadas del desarrollo capitalis
ta. Y es, precisamente en función de las exigen
cias de este proceso, que han surgido en la so
ciedad española hábitos culturales similares a 
los de los países avanzados. Entre ellos, cabe 
señalar la práctica del deporte o, cuando me
nos, el convencimiento del interés y la necesi
dad de esta forma de expansión física. 

Cuando las ciudades crecen desmesurffdameB-
te a causa del desarrollo económico y él espa
cio urbano se racionaliza en función de las 
exigencias del primero, los espacios verdes y 
Jas zonas deportivas son el reducto en el cual 
el individuo tiene derecho a recuperar o con
servar su forma física la cual es necesaria no 
sólo para su propio bienestar sino para el ren
dimiento en el trabajo. En esta fase del capi
talismo el deporte juega un importante papel 
en la recuperación de la fuerza de trabajo. El 
deporte, como fenómeno sociológico, debe ser 
abordado en relación al contexto en que se 
desarrolla ; de lo contrario, su comprensión que
da completamente desvirtuada. 

El esquema que acabamos de trazar puede 
parecer contradictorio si tenemos en cuenta los 
grandes déficits existentes en materia de equi
pamiento deportivo así como el descontento 
social que este tipo de carencias origina. Lejos 

de ser así, pensamos que es precisamente en 
esta paradoja donde radica la manipulación de 
que hablábamos en párrafos precedentes. Ma
nipulación que nosotros calificamos de ideoló
gica pues consiste en alimentar la ilusión de 
que la «liberación» radica en alcanzar los me
tros cuadrados de espacio deportivo necesarios 
para cada habitante. Todo ello contribuye a ali
mentar la idea de que el bienestar colectivo es 
ajeno a una sociedad regida por intereses opues
tos y que oculta, al mismo tiempo, las dife
rencias cualitativas que se dan entre los distin
tos sectores de la población. En este sentido, 
podemos plantearnos si las desigualdades en la 
práctica deportiva se limitan a un problema 
cuantitativo; es decir, a la disponibilidad o no 
de unos terrenos adecuados. Conviene examinar 
si éstas no son también cualitativas;' entiénda
se, por ello, diferencias en los homogéneamente 
mal llamados «equipamientos» y en los ritmos 
temporales con que se practica. Esta reflexión 
de tipo cualitativo es fundamental porque obli
ga a definir el espacio deportivo en función de 
muchas otras variables (tiempo de ocupación, 
tipos de actividades deportivas y extra-deporti
vas desarrolladas...), además de las exclusiva
mente técnicas. 

Todas estas consideraciones obligan a poner
se en guardia ante afirmaciones tales como «el 
deporte es necesario» o «el deporte, derecho 
del pueblo» y a plantearse las consecuencias de 
opciones políticas regidas por las mismas. La 
teorización de tales postulados significa interro
garse por las razones últimas de su existencia. 
Por otra parte, debe ser muy matizada la idea 
según la que el individuo es manipulado a tra
vés del deporte por cuestiones médicas o psi
cológicas tal como FERNANDO GONZÁLEZ 
parece dar a entender. La validez de estos análi-
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sis exige una argumentación muy compleja y 
que, al menos hoy por hoy, es objeto de gran
des controversias ( 1 ) . 

Mucho nos guardaremos, en fin, de ext raer 
una «moraleja» a las consideraciones que he-
mos venido haciendo. Una al ternat iva debe ha
llarse a través de los complejos mecanismos 
que rigen la vida de todos los días. Nuestro 

(1) Ver en este sentido las posturas marxlsto-
freudianas de Jean Barie Brohm y el colectivo Quel 
Corp»s?: 

— BBOHM (Jean Marie). — Sociologie poUtique du 
sport. — París: ed. Unlversltalres, 1976. 

— BROHM (Jean Marie). — Corps et poUtlque. — 
París: ed. Universitaires, 1974. 

— Revue Quel Corps?, Parts. 

propósi to consiste en mostrar cómo pre tender 
actuar o t ransformar el sector deportivo signi
fica plantearse el problema en términos políti
cos los cuales no sólo afectan a una determi
nada gestión o a unas carencias sino que se 
interrogan sobre la naturaleza del deporte con
temporáneo. En una p a l a b r a : el deporte no es 
ni trascendente ni e terno. El deporte no es el 
pr incipio del cual pa r t i r a la hora de imagi
nar una nueva sociedad sino que es el modelo 
por el cual es mediat izada la actividad física 
de la sociedad en que vivimos. En la práctica 
cotidiana de todos aquellos que se interesan por 
este fenómeno debe existir la conciencia clara 
de tal real idad y, sobre todo, en la mente de 
aquellos que pre tenden t ransformar la socie-
dad. 
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